
Piñeres se localiza en el Ayuntamiento de Peñarrubia, a cuatro kilómetros de Linares, la capital

del municipio. Está situado a 598 metros de altitud, entre el Monte de Santa Catalina (756 m)

y el Pico de Obán (888), en un pequeño valle que surca la riega de Santa Catalina, rodeado de

bosques de robles y de hayas y de buenos pastos naturales. En su término, en alto, sobre el Des-

filadero de La Hermida, en el Monte de Santa Catalina se conservan los restos de lo que fuera

una torre fortaleza altomedieval conocida como “la Bolera de los Moros” que se fecha entre los

siglos VIII y IX.

Piñeres se documenta desde antiguo como lugar de realengo. El Becerro de las Behetrías (1352),

lo recoge como Pennera, uno de los cuatro barrios del lugar y concejo de Penna Ruya, en la Merin-

dad de las Asturias de Santillana, perteneciente al rey, quien percibía los derechos de martiniega

e infurción y ejercía la justicia en este lugar; los vecinos le pagaban, también, moneda y servicios.

En el Catastro de Ensenada consta, en 1753, el lugar de Piñeres como pueblo de realengo. Su

jurisdicción correspondía al rey y, en su nombre, al alcalde ordinario que nombraban los veci-

nos de este valle de Peñarrubia. Se aplicaba el derecho de diezmo sobre los frutos cosechados,

y también, el de primicia, que percibían el Arzobispo de Burgos y el Cabildo de la Colegiata de

Santillana del Mar, dejando: una parte para la fábrica de la iglesia parroquial de Piñeres y otra

para el cura beneficiado. Los vecinos mantenían, junto con los de los otros pueblos del valle, el

puente de madera “sobre el río de la Hermida y los diferentes caminos del concejo”.

La iglesia parroquial de San Juan se halla en un cuidado paraje, sobre el caserío de Piñe-

res, dominando el valle. Se accede por la CA-282, que sube desde la N-621 en La Hermida

(atraviesa los municipios de Peñarrubia y Lamasón) hacia Puentenansa.
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Iglesia de San Juan

PIÑERES

T
AMBIÉN ESTA ZONA LEBANIEGA DE PEÑARRUBIA, bor-

deada en todo su contorno oeste por el río Deva,

en su recorrido más agreste de las Hoces de la

Hermida, nos ha dejado algún testimonio románico, aun-

que, lamentablemente, muy reducido, en algunas iglesias

de sus aldeas. Si la de Las Caldas nos ofrece una huella

muy vieja en una construcción que casi pudiera remontar-

se a años incluso anteriores a la implantación de la

corriente románica en la región, otras, como Linares y

Piñeres, guardan, a pesar de reformas muy posteriores,

sobre todo realizadas en los siglos XIV al XVII, algunos ves-

tigios, aunque tengan aspectos de marcada rusticidad, del

paso por Peñarrubia de la arquitectura que en toda Euro-

pa se puso de moda en los siglos XI al XIII, es decir, del

modo de hacer románico. Ya hemos visto que al ampliar-

se, tanto en plano como en alzado, lo que más se conser-

vó, aplicándolas a las nuevas construcciones, fueron las

puertas y las cornisas. Ello explica que hayan sido estos

dos elementos los que pueden asegurarnos la preexisten-

cia de edificios más humildes.

Esto pasa con la iglesia de esta bella aldea de Piñeres.

Cuando hace siglos su vieja capilla románica al servicio del

Concejo, se quedó pequeña –por el aumento posible del

número de vecinos, o por la querencia de algún indiano

hacia su pueblo, o quizás por el mismo poderío económi-

co de los obispos en unos siglos en los que la Iglesia acu-

muló heredades y mando político– tan sólo permanecen

como vestigio, aquí en Piñeres, dos únicos canecillos

románicos y esculpidos (en un conjunto de cuatro), con

cinco rollos el uno y cuatro el otro, colocados todos sobre

el muro meridional pero suficientes para la nostalgia de lo

desaparecido: una humilde capilla que ciertamente encua-

draría mucho mejor con el paisaje de prados, bosques y

nieblas. En esos canecillos de regusto mozárabe, coloca-

dos más como adorno que por función, la iglesia de Piñe-

res nos recuerda sus orígenes y, como tantas otras de Lié-
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bana, quiere que reconozcamos su hidalguía, esa que con-

cede y presta el tiempo aunque, como consecuencia de

éste, hoy se nos aparezca renovada.
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Vista  de la iglesia

Puerta

Canecillo de cinco rollos

Canecillo de cuatro rollos
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